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cómo acogení á Hegina y si Hegina es Stella pues hnce 
más de quince días que ésta no lo ,·é~ ... De seguro le 
dar;í 1111 beso ! ... 

Muy contento eslaha Reginaldo con su inspiración y 
extrai1áhase de que Myrrha no se holglt'ra tamhién. 

Pregunl6le el motivo. 
- Amigo mio, le respondió ella meneando dulce­

mente la caheza, si la Reina del Aquelarre y la princesa 
real de Cnri ntia son una sola persona, y nada te ha 
dicho Slella .t ese respecto, es porque tiene alguna 
razón poderosa para no hacerlo. ¿Quieres sorprenderla 
en contradicción'/ ... Quiztís te embarras en una aven­
tura cuya gravedad no puedes apreciar por el mo­
mento ... Prométeme que llevar;b ;\ Gitana. 

Prometióselo el joven después de reconocer una vez 
m,is la cordura de su hermana. 

Heginaldo y Myrrha se separaron para descansar un 
poco. 

f al día siguiente Hegioaldo llegaba al palacio caba­
llero en Darlo. 

LIBRO SEXTO 

UN RINCONCITO TRANQUILO 

« LA BLRGUESA » Y « EL TÍO BAUTISTA » 

Berta bahía dado comienzo á sus tareas en la casa 
burguesa ,i donde la colocó miss Arbu1·y ... Y nos a pre• 
surarnos ,i consignar que no se hallaha muy con lenta, 
pues no había logrado amai1arse, según su propia 
ramiliar expresión. El nii10 que le hahían confiado era 
de « car:ícler lrahajoso "· 

Y sin embargo la casa era una de las mús hallas de 
la Annagas~e, en un harrio burgués y aristocr:ílico, y 
el chicuelo tenía seis ai10s, era muy hermoso y muy 
bien educado. Pero UP.rla había perdido su huen 
humor natural dr,sde que Juanillo... que promeliú 
escrihirle, no cumplía su promesa y adem,ís parecíale 
á Berta que la casa era demasiado arislocr.llica para 
ser hurguesa y el chicuelo demasiado hien educado y 
demasiado hermoso. Paree/a hijo de príncipe!. .. y le 
dirigía la palabra ,1 la institutriz en forma lan correcta 
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y desembarazada que (•:;ta experimentaba la isensación 
de ser su criada, lo cual le eriza ha los cabellos .•. 

Quiu\s parecerá extraordinario que Berta repugnara 
á ensei1ar en una caisa aristocrática! Qué diablos! 
¿ Quejáliase acaso de que la seüora fuera muy her­
mosa? ;'\O .tal. No se quejaba de eso, sino por el con­
trario, quejáhase de que no hubiera seilora 1 

Ese era tollo el asunto. Berta era chica de principios, 
honrada ñ carta calinl, y por ningún tesoro hahrin dado 
lecciones de gramática ) de dialecto monmartrés á un 
sobrino de cura. 

¿,Se hollaba por ventura en esas condiciones? Pro­
bablemente no, porque la sei1ora tenia aspecto de ser 
una buena hur¡;uesa; pero sin duda ninguna - y llerta 
po<lía afirmarlo bajo Juramento - la seí1ora vivía 
en C!'ltado irregular. 

Berta no gustaba de estados irregulares y promeliase 
expresarlo así á miss Arhury tan pronto como se con­
venci<'-;e de la verdad. Porquo es preciso <lecir que aun 
no tenla una convicción plena ) para ello necesitaba 
yer al « sei1or •, pues aun no lo hnhía visto y sólo 
conorla al lío y á los amigos. 

La sci1ora era solieranamentc hermosa, distinguida 
~ encantadora y ocupaba muy bien su rango. Sabia 
hahlar á los criados como á criados y á la institutl'Íz 
como (t i nstil utriz. 

La i-ei1ora Bleichreitler moslráhase deferente parn 
con Berta) ésta no habría hecho ninguna observación 
si olla se hu hiera presentado á su marido{, ;11 <1 seiior o 

como le llamal,a con gran asolnhro de la cándida insti-
tutriz. 

- I::l seüor ve11rlrrí esta ne.che rí lomar el té. 
Berta, estupefacta, osó preguntur : 
-¿A qué hora? 
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- A las doce, conle:-tó la dama para mayor asomhro 
de Berta que sin poder reprimirse saliú del saloncillo 
mordiéndose los lahios. 

En el comedor halló la institutriz al lío que jugaba 
con el chicuelo. Era el huen seiior hombre de cincuenta 
á sesenta ai1os, hastanle jorobado y siempre vestido 
con una amplia levila negra. Tenía la manía de inspec­
cionar las cosas y las gP.nles con su enorme nariz coro­
nada por un par de gafas Ycrdes. A Berta le habia ins­
pirado horror des<le el primer día. 

En la casa lo llamaban el « tío Bautista ,, y ;i Berta 
habíale parecido desde un pt·incipio hipócrita y 111u­
trajo. La mirada Yerde, particularmente detestable, 
ocullübase ,l. veces tan diestramente Iras de las gafas 
que na<lie habría encontrado na<la viYiente tras <le 
esos vidrios; y otras la misma miraJa Ycrde lanzaba 
chispas y se fijaba con tal insistencia en el objeto 
interesante que parecía exlrai10 no le lanzara maleficios. 
Por eso no le gustaba á Berta que el tío Bautista mirara 
á su alumno Eduardo; y éste tampoco gustnha <le! tío 
Bautista, pero por or<len de su madre, toleraba las 
caricias del viejo, que lo quel'la con <lelii-io. 

- Este sujeto no me entra, dijo Berta cuando tomú 
al chico en brazos; temo que lo ahogue un día de estos. 

La ma<lre trataba al llo Bautista con sumo respeto. 
Por conversaciones oídas en la propia casn, pues nunca 
salia ;\ la calle ·sin Eduardo y un enorme camarero 
llamado \\'illiam que velaba día y noche por el chico, 
eoteróse Dertn <le que el lío Bautista no vivía en Viena 
y viajaba con mucha frecuencia. De cuando en cuando 
pasaba algunos días en casa de su nieta para abra:wrla 
y constatar que su sobrino hacía muchos adrlantos 
tanto rn juirin romo rn cono1·imiP11los y no d:iha 
motivos de queja .í sus padre~. 

11. 11 



tü:2 LA RFJtiA DEL AQUELARRE 

El tío Bautista no preguntaba nunca (1 la seilora Blei­
chrciderpor su marido, sino por el pailre del muchacho, 
é iníorm::\ba"í(' de él como si lo Yiese muy rara vez. 

Berta suponía que 1< el padre ,¡ debla mantener un 
tanto alejado « al tío •> , algo si como lo que ocurre en 
casa de las odaliscas de Montmartre que Licnen amantes 
crcmntito3 : no reciben ::\ sus madres sino cuando el 
amante está ausente. 

J,a sen·idumbre uc la casa era numerosa : portero y 
portera, mattre d'hóiel, lacayos, camareros, camareras, 
cocinera, cochero, paje y el enorme William que acom­
puilnha al nii10 por todas partes. Una nodriza inglesa 
cuidaba del cuarto de Eduardo y un preceptor de 1,n 
Cni,·ersiuad de \'icnn y Berta como institutriz comple-
taban el personal. 

Los amigos y familiares de la casa tampoco trnnqui-
lirnban á la joven. ~o eran sino tres, pero espocialí• 
simas : un banquero judío que apestaba á ~abab; un 
Yiejo musicastro que según parece bahía conocido dlns 
do gloria y que tai·arcalia loandas consla11tcmentc 
miran con ojos codornii herido. ít b dueirn de 111 caso..; 
y un anciano mililar ii quien torio ol munuo llamaba 
« mi ge>neral ,,. Cuando se hnfü1ban reunidos huhlaban 
á ,:eces del duei10 de la casa dándole el lilulo de 
u coronel 1> ¿Acaso el « sei1or » de la ¡1 seiiora » era 
coronel'! Hablo.han do él con trislern, como si le hubiera 
ocurrido alguna desgrul·in reciente. Mas lo poco que 
habla logrado escuchar la institutriz no le daba mucha 
lui sobr1' lo:, acontecimientos. En fin, paciencia, y ya 
que el « Eeí1or i, había do venir ¡\ lomar el tú:\. las ilocc, 
ella ingeniaría parn ver cómo tenía la nariz. 

Cuando Berta cnlrú ,¡ huacal' 1í Eduardo, éste decía á 
su lío con indiferoncin: « ¿De manera que O:, marchúis 
esta tarde :i las cinco? " 

iG3 

La institutriz pensó inmediatamente : <( El padre 
llega y el tío se va. Xo hay m:is que ver, este tío me 
parece una mam:\ de comedianta 11. 

El Yiejo respondiú al mucho.cho : 
- Sí, hijo mío, me marcho, y de seguro lo sientes 

mucho por11ue tú quieres :í tu viejo tío Baulbta, verdad? 
Al decir esto el viejo de\"oraba al adorable chiquillo 

con su espantosa mirada verde. No de otro modo deben 
mirar los sapos, desde el borde de los estanques, al 
botón red6n llorecido en la campii1a. 

El chico le contc5lú : 
- Seguramente puesto que 111(1111,i lo dijo. 
El sujeto, pas.ínilole las rudas y lcmblorosns manos 

por el cuello, púsose :í contemplar esa cabecita do 
querubín y esos ojos de un azul intenso que revelaban 
toda la r~pulsión que le inspiraha el anciano. Esto 
díjole de pronto, con voz bronca : 

- i:\o debes menlil', · porque es pecndo morlnl. ¿ \le 
quiero,; de veras? 

Ya te dije que sí, pueslo que marn,i lo dijo. 
- Pero yo to lo pregunto ú ti. 
- Y yo le he contestado ,í tí. 
- Respóndeme con cariüo: ~ Te quiero mucho! » 

El chico cerró los ojos como si le presentaran alg1'111 
medicamento y hacien,lo un esfuerzo evidente logró 
articular: 

- Te ,¡uiero mucho! 
- Adorable chicuelo, oxclami', el tío oprimiéndolo 

contra su pecho ... 
El chico lrataha do esl'ap:lr,solc y snplic:íbale 11ue lo 

dejase ir IÍ jugar. Pero el anciano lo mantenía fucrle­
mcnte mientras continuaba hahl:índole cou' voz ¡;i­
nieslrn : 

- Dé,1alc querer un poco más, Eduardo, 1¡11n yo no 
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tengo chico á quien querer. l'\o soy sino un pohre 
anciano sin familia :i quien dehe tenerle considera­
ciones un chiquillo como Lú. Solo :i ti quiero en esle 
mundo ... te quiero más que lu madre; pero deja que Le 
de un beso, nii10 inquieto. 

El chicuelo lan1.ú un grilo estridente y logró esca-
parse dejando al anciano con los carrillos tendidos, los 
ojos inyectados de sangre y la boca hahosa. 

Precipitúse Berta : 
- Cahallero, que lo maltralüisl 
El chico, ya junto á la puerta, vol\'ió.;e hacia In 

institutriz y díjole : 
- Sei1orita, Ud. se equivoca, mi lío no me ha. rnal-

trat,1do. 
- ¿ Entonces por qué grit:lsteis '? aludiú Berla, que 

nada compren1lla en esa comedia. 
El chico contestó sin inmutarse : 
_ /lorr¡ue ml' d16 antojo de ello, sei1orita! 
La institutriz quedú clarnda en su puesto, pero 

:'t pesar de eso atreviúse (t murmurar : 
_ A nadie se le ocurre tralm· Lan bruscamente :í un 

nii10! , 
_ Eso no os imp1)rla, ohservóle el p:\rrnlo con Lono 

de allancria i11co,1111r11mrohle, y corriú :\ buscar :í su 

m:ulrc. m tío Bautista rccohrú sus facultades, i:;aci', un 

enorme paí,uelo raho de gallo con el cual se enjugt't el 
sudor v la baba y luego so marchó caminando corno 
un nutómala. Snliú por el vestibulo y Heria le oyú un 
¡ay! que parecía cxhalnrsu de un nhismo de dol<;ir 
para ir :í repercutir en todos los músculos de su 

imponcntr. r.nvollurn. 
Berta so dnjú 1•a1•r ~ohrr. una silli1 pcn"'ando t•n todo 

lo extl'ailo que vela en aquella casa. 
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Luego exhaló un pequei10 suspiro que quería decir : 
¡,Por qué no me escrihe Juanillo? 

Duran le Lodo el día pensó en el ex-aprendiz relojero 
y con aire distraído asislib ú los preperalivos del té 
que el « seilor n dehia venir á tomar en casa de la 
u seilora ,. y sin hacer caso alguno oyó varias \'eces 
que la ltella seilora Dleichreider decía : 11 Dese prisa, 
Hortensia ... Dése prisa, Julieta ... Dúse prisa, Juan ... 
que el « coronel » vendr1í esla noche. ,, 

Poco anles de la hort1 de la comida recihiú la se11ora 
una visita. Era el reverendo padre Rossi, jesuita. Cerca 
de una hora duró la entrevista y cuando ~a se mar­
chaba el sacerdote, Berta oyú que su allla decía : 
1 Hasta la noche, padre. >> 

« ¿Cómo, pensó Berta, ha de volver aún? lla venido 
tres veres en tres días. ¿,\sistir,i al té del coronel? 
Percatémonos, que poca confianza me inspiran los 
jesuilas. » 

De seguro no l10hria podido responder la joven si 
alguien le hubiese preguntado porqué juzgaha opor­
tuno percatarse. Berta no era clerical : de su padre, 
h_onrado demócrata, había heredado profunda aver­
sió~ por los clérigos. llc1·ta era ,, laica y ohliga­
torm • (1 ). 

Los familiares llegaron:\ eso de las diez de la noche . ' 
unos tras otros, con enl!'istecidos aspectos. El viejo 
banquero judío dijo :í la sci101"a Bleichreidcr : u Le será 
un gran con~uelo volveros ¡l ver : es la primera vez que 
sale después de la horrible <lesgracia. » El musicnslro 
s_enlúse al piano y tocó muy quedo un aire melanciilico. 
El general, parecía fuera de sí. Conlióle :í la d11ci1a de 

1 
;I) ,\lusii',n. á h ley prou,ulg.11111 por el ¡;ol 1crno froncós por 

l
n c

1
unt su 1hsponc 1¡uc la instrucci1Jn debo ser laicu y .>lili¡;u• 

ora. 
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ln casa que acababa de saber que el gobierno, por 
darle satisfacción á Brixen, habla sollado {1 esos lerri­
bes delegados federales. « Ah I si yo C:;luvicsc en su 
¡me.slo, le aseguro qu~ todo se pasarla muy bien porque 
conozco un medio exl'clenle para evitar los procesos 
escandalosos! » Hizo ademán de disparar. Todo el 
mundo call6, pues todos comprendieron lo que aquel 

gesto qu~ría decir. 
El general agregó : 
- En los días que corren, ya nadie sahe hacer polí-

tica. Cuando pienso en que ros, mi querida Clementina, 
goz1iis de tanta influencia sobre el << coronel» l. .. 

Mas la cara Clemenlina respondiú secamente que la 
política no le interesaha en absoluto y que se holgaba 
mucho de c¡u~ el coronel viniese á su casa para descan-

sar de la política. 
«¿Quiénes son estas gent~s? » continuaba pensando 

Berta, que había recibidÓ ortlen de parmanecer en el 
saloncillo con Eduardo, que di'~eaha abruzar:\ su padre 
antes de irse ;í acostar. 

Púsose la institulriz ;i contemplar á la Seiiorn Blei-
chr(>ider. Ya dijimos que era bella: no tenla más üe 
treinta ai"10s y hnbía conservado, :\ pesar de un!l ligera 
gordura, aquel aspecto conmovedor de c:índida y pura 
virgen que contribuye generalmente el paSnJero dis­
tintivo de la adolescencia femenina. Eru rul.Jia y en sus 
ojos se ntlvctlia la misma mirada azul del pequeuo 
E<lunrdo por mucho m;b dulce. No moslrnba orgullo 
su frenlc y sus 1novi1nienlos armoniosos y un tanto 
lentos, sólo revelaban modc;;lia. Su lenguaje sencillo 
denotaba una naturaleza bien e<¡uilíbrnda. Debía tener 
huen corazón pue:; no hacia caso de nimiedades y eje­
cutaba los quehaceres tlc In cusl\ con apacible scm-
1,lanlc tlo :íngel. En tin, parecía y obraba como mujer 
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honrada. lo cual no era obstáculo para que murmurnsi' 
en voz ba,a : « A!>i las he ,·isto yo en Montmnrtre, inca­
paces do quebrnr un plato á simple ,·isla y :;in embargo 
ser el mismi:;imo demonio. » 
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EL « COIIO:"iP.L 11 

El « coronel ,1 se presentó ,í las die:t y media. Era un 
anciano alto, de barba venerable. Eslrechl, entre sus 
brazos:\ la Seí1ora Bleichreider llam:indola « su querida 
Titina », mientras que ésta le decía con l.\p;rimas en los 
ojos: « ¡,Cómo os sentís, pobre amigo mío? » A!-í per­
manecieron durante algunos instantes sin sentir:=;e 
molestndos en lo m:is mínimo por ht presencia de los 
«< invitados 1,, como dos burgueses honorables que se 
Yen después de dolorosa ausencia y que sólo piensan 
en el placer de la sorpresa. 

Por último el « coronel ,1 sollú :í « litina 1, para dar 
un heso al chiquillo que esperaba en correcta actitud 
casi militará que su padre advirtiese su presencia. 

- Francisco, dijo la sei1ora Bleichreide'r, vuestro 
hijo ha lamentado mucho no haberos visto en (•stos 
días. 

Francisco le,·ant(1 en alto el pequciio Eduardo y se lo 
comib ü besos. 

El pcqucilo se pnrccía tic manera extraordinaria al 
a11<'inno y Berta, c¡ue ya había empozado ú tliscurrh· 
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mentalmente sobre la progenitura del buen Yiejo de 
barba blanca y sobre la candidez de los viejos coroneles 
que se enamoran de las jóyenes rubias, se vió obligada 
á desechar lan malos pensamientos. 

No obstante pensó : 
« A pesar de todo, ese no es sino un viejo verde que 

tiene querida por fuera. Lleva enlutado el uniforme 
sin duda :i causa de alguna desgracia de familia, lo r¡u~ 
no le impide abandonar su casa para ,·enir .i ver« cria­
turas». 

Sacóla de sus reflexiones la presencia del anciano .t 
quien la presentaron y quien le deseú la bienvenida. 
Contestó ella el saludo con una ligera inclinación de 
cabeza y escuchó con indiferencia las cuatro palabras 
que el « señor • se dignó dirigirle en francés para ase­
gurarle que le agradecerían mucho si lograba hacer ade­
lantar :í Eduardo. Una vez que el anciano terminó, 
volvió ella ti. inclinar ligeramente In cabeza y respondit1 
con tono seco: « )!uy bien, caballero ». Los familiares 
soltaron la risa. El banquero judío se crcyi', obligado d 
obs~rvar en mal francés que la chica no pecaba por 
tlm1da. La Seilora Uleichrcider la llamó aparte y le dijo 
en voz baja: « Al « sei1or » n,> se le halila en esa 
!orma ». Pero el « coronel 1, los interrumpió : << Do­
Jadla, amiga mía, dejadla que me hahle como mejor le 
plazca. Es muy gentil esta jovencita. » 

Berta, con los mejillas carmesíes, murmuraba entre 
dientes : e, No te apures, viejo verde ... Si esto no ter­
mina, ya ver.Is en qué tono una jovenzuela como ~·o le 
dirige la palahra al ce seüor » de la u sei1ora n. • 

Felizmente nada aconlcciú y el « coronel " senlúsc 
en la cahere1·a de ln mesa, donde se ilia ;\ dar comienzo 
al juego « tarok ,1. 

Eduardo, segÍln su costumbre, lrepc'ise sohre las rodi-
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llns de su nncinno padre y como siemprr, dic;Lrtíjolo de 
tnl modo que perdió el « coronel ,, cunnlo tenía en la 
holsa. . 

Enlr~lnnlo, « Tili na,, preparahn el té en un salon-
cillo contiguo y con sus propias manos, pues el « coro­
nel » era golo5o. 

La joven institutriz in len tú retirnrso, pero su ama le 
ordenó con la Yistn que se quedara, lo cu ni le hizo com­
prender que le dispensahan el alto honor <le compartir 
el té con el « coronel ». 

Con erecto, así sucedió; pero quó té! El mismo 
Falstaff se habría enfermado. Cuando se nhrieron las 
puertas del comedor y el maitre d'h6tel anunció que la 
a seiiorn » estaba servida, Uerta tuvo la ilusión de ver 
una tienda de ullrnmarinos. Sin duda alguna la mesa 
estaba repleta de golosinas y el « coronel » comió desn­
forndumente. Cunl11uiern hnlirin asegurado i¡ue tenía 
hnmhro atrasada tic quince días, lo cual era quizás la 
vcl'dad. 

De cuando en cuando lernntnha la mirncla húmeda 
para contemplar (1 la 1, hurguesn ,, ; luego sus miradas 
juntas so posaban sohrc la rubia cnbeci_ta de Edunrdo. 

Durante el té hnblúsc del arte culinario : el general 
sostenin contra el <! enrone! » ,¡110 el guis~tdo hi1ngnro 
crn el mejor do todos. 1\\"il"c'lse la <liscusic'in y la sei1or11 
<le la casa se vii'1 obliga<lu :\ recunir ;í la cocinera para 
que sirviera de 1írbilro, ya r¡110 era lu m:ís compc­
lenle. 

Esta se presentó y una 1"ez que hubo escuchado ii lns 
partes dijo c¡uo cuando se suscitaba una discusión 
entre 1111 general y un coronel, el general tenla siempre 
1·uzón. Celebráronle la agudeza y el « coronel II le reguló 
un florín diciendo al mismo tiempo algo quo lo ngrn• 
dnhn mucho repetir á la hora <le los postres en nquella 
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easa : 11 A qui 7Jrn· lo menos eslií uno en un ritlconcillo 
tronquilo." 

El coronel encendió su trabuco y el banquero judío 
ae aprewró {1 ofrecerle unos excelentes habanos que 
cargaba en una tabaquera de oro y adornada con pie­
,dras preciosas, mas el u coronel » los rehusó diciendo 
4'1e él no fumaba sino trabuco. 

- ¿Por economía? pregun tó.ronle. 
- Tiene miedo de arruinarse y morir en el arroyo! ... 

dijo el banquero judío carcajedndose estrepitosamente, 
pero el u coronel u se puso serio al oir la palabra 
« morir » y nadie logró sacarlo de su mutismo. 

Berta pensó : « En realidad lodns estas gentes son 
4ttlzés personas que \'iven de medios ilícitos y el 
anciano me pal'ece un viejo verde que está gastando 
con << Tilina ,, la herencia ile sus hijos. Buenas noches, 
Alegre compnñla y inu!iana, 6 la lw. del sol nos veremos 
lti caras. o • 

Mientras los dcmó.s vohlcm al salón, Uel'la ho.lló 
modo de escaparso y ya en su cuarto púsose 6 maldecir 
contra el destino c¡ue la dejaba sin noticias de Jua­
nillo. 

Minutos después oyú Berta que los familiares se des-
pedfnn y ya en el vcsllbulo camhiahan impresiones : 

- Cut\n abatido está nuestro pobre amigo! 
- Inconocible ! 
- Con semejan le desgracia! 
- Consoladlo, cara amiga. 
- Dedd á E<lunr<lo que quiet·a mucho iÍ su papá. 
- Sólo en vos tenemos cspcrnuzns . • \di6 ! 
Diez minutos después, cuando Bel'tu c111peió n des­

nudarse, oy,·, golpear á la puerta de la casa. ¿ Q11h1n • 
diablos podla presentarse á tnlos horus? Creyó reco­
nocer las pisudas, rudas pero di::;c1·elas. 
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- Es el jesuita! exclamó Herta. 
Y entreabrió la puerta de su cuarto para verle pasar 

y cercioróse de que cu realidnd era 6.1. La señora 
Blcichreider adelnnlóse á recibirle en el corredor á 
donde daban los cuartos de ella, del niño, de la nodriza 
y de la institutriz. 

- ¡, Qué hay de nucrn? preguntó la señora. ¿ ~le 
traéis buenas noticias, padre? 

- ¿ Cómo está el << coronel •? ¿ Creéis que pueda 
conYer.sar largamente con él '? 

- Me juró que os había dicho cuanto sabia. Os 
su~lico que no lo atormentéis más á ese respecto. 

- Si nCl sabe más, sei1ora, preciso es convenir en 
que el ci coronel» sabe muy poco y trabajo nos costará 
desrnnecerle esa pesadilla. 

- ¿ lnte1Tog11r011 al Joven? 
- Continuamente le interrogan; acabo de recibir 

una carla del p,uagiil'ro ambu/1111/e y que no dice nada 
bueno pues según parece el jo,·en es testarudo. 

- Padre, ¡, sabéis lo r¡uo me dijo el coronel '? Quizás 
sea preciso torturar al joven ... 

Berta no pudo escuchar 1111is porque los interlocu­
tores pasaron al salón. 

La institutriz, pálida como una muerta, sentía salir• 
sele el corazón del pecho y una extraña sensación de 
angustia, como si el que iLan á torturar fuese un ser 
q ncrido para ella, haciala estremecerse toda. De pronto 
tlirn una visión : en una aldea y en derredo1· de una 
mesita l'slabnn sentados ella y .Juanillo cuando vino 1i 
!iCntarsc á la misma mesa y frente á ello~ un espanto.o 
7wra9,,e1•0 a111bu/,111lr, que antes habla dormido n su 
Indo en In diligencia .. Ah! pcrfcctnmcnle lo recordaba 
todo, los paraguas de aquel repugnante paragiiero 
oslalian agujereados. 
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Su corazón de muJer la hacia temer por la suerte de 
Juanillo. 

Dejóso caer sobre la cama y así permaneció inerte y 
sin más estribillo en la mente que el nombre de su 
amante ausente. ¿Cuánto tiempo duró en ese estado y 
basta qué hora se prolongó la entrevista del « coronel», 
la sei1ora y el jesuita? Nunca pudo decirlo Berta. Mas 
tan pronto como oyó de nuevo voces en el corredor, 
volvió á su punto de observaeión y oyó que la señora 
d~cfa al ~acerdote : 

- El coronel tiene razón; es preciso que él mismo 
le interrogue. ~o es posiLle que ese joven haya pro­
nunciado semejantes palabras sin que pueda decir qué 
mótivo se las dictó. Es iudispensable que dé una expli­
cación ... Todos iremos mañana ... 

- Me parece superlluo recomend~ros mucha discre­
ción, seilora, porque puede suceder que nos veamos 
obligados á tomar alguna triste determinación y hastn 
Lemo que u el ¡)(lragüero » hay11 obrado co11 l'.1:cesit•a 
prontitud/ 

- Ojalá nos evite Dios esa nueva tortura! cxclamú 
la dama. 

Al llegará la puerta díjole el jesuita algo al oído y 
Berta no pudo escucharlo. 

La dama respondió rotundamente : 
- Os Juro, padre, que os lo dijo lodo. 
- ~o opina lo pmpio el pm·orpiero nmhula,,te. 
- Pero en fin, padre, vos le disteis la absoluci<ín. 
- Cualquiera que no sea el papa negro se atreyc á 

negarle la absolución IÍ semejante « co1·oncl » ! ... 
lnclinúse profundamente y salió del apartamento. 
La sei1ora Rleichreider qucdóse muy agitada yvolvió 

enseguida ;'t su aleo ha. Pocos mom<'n to:- dPspiu1s oy,í 
Berta el ruido sordo de una vo1. que repelía la misma 
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frac:e sin cansarse. Venciendo el miedo acercóse ú la 
puerta de lo alcoba y reconoció la voz. del " coronel » 

que repelía sin cesar : 
- Dios mio, lodo lo dije y juro nada más :,é. HZ 

prqu111io 1'aumgarl11cr los mató á todas y de$pt1t!s se sui­
cid6/ ... Cuaudo lle96 .Jacobo sólo e11conti·6 los cadávl!1·es. 

La seüora replicó : 
- El « paragiiero ambulante» dijo al padre Hossi 

que las cosas no habían podido ocurrir en esa forma 
y que en ello dehía haber algo m~ts terrible aún. 

- ¿ Pero qué diablo:; puede halJcd gimió la voz. del 

« coronel ». 
- El II paraglicro amhulanle respondió que 110 se 

atrevía <Í decirlo. 
Berta O)ó vagamente algunos lloriqueos y luego, al 

5entir unas pisadas huyó á su cuarto pensando : 
- Bonita cosa, heme ar¡uí en casa de asesinos. 
De suponerse es que no pegara los ojos en toda la 

noche. Las <'Onfc~iones del « coronel » lo dcnunciahan 
como un asesino y la señora Bleichreid('r tenía todos 
los síntomas de una cómplice. Ella no ¡ícrmaneccríu en 
semejante guarida de handoleros. 

Por último la somhría silueta del padre Hossi, el re• 
cuerdo del << paragiiero ambulante» de_ la Selva ~egra 
lraianlc á la mente la visión de un pálido y delgado 
joven r¡ue sucumliía entre horribles torturas. Y en el 
torturado reconoda ella la fuz <le. Juanillo .. Horror, 
horror l ... 

Por fin llcg1\ el día y r.on él lo\'antóse Berta y "iú ([U8 

el« señor n y la sei1ora so <lc:.-pe<lfan. l11mcdintam~nle 
después ahri,\ la puerta y lanzóse ú lo<la carrera por las 
escaleras. El portero cxtrai1ósc al \'erla salil' tan tcm• 
pruno y pidiólc explicaciones, mus lu institutriz no se 
dignó contestarlo y unu ve:t. en la calle echó ú c9n·e1· 
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nuevo, resucita á relatarle al primer agente de policía 
que encontrara cunnlo le hahla sui;edido. 

Atravesó la Annagnsse y llegó al Graben donde 
suponía encontrar á algtin repre.5cntante de la auto­
ridad. En la extremidad de la callo divis6 á un agente 
4e policía y con gran estupefacción reconoció en un 
-h'anquilo pasean le que marchaua por la acera opuesta 
al propio « coronel». 

No podía ser más propicia la ocasión : en dos brincos 
se llegó al agente y moslrAndole con el dedo al anciano 
que marchaba á pasos lentos y con aire preocupado, 
díjole : 

- Detenedle, cahall,cro! ... 
El agenle, estupefacto, pL·eguntó : 
- ¿) .. quién'! 
- .\1 hr,mlJl'c de Ju capa. 
- ¿ El homlire de la capa que pasa por frente de 

aquel almacén? 
- El mismo; os digo r¡ue e¡; un asesino y un lnclrón 
El ¡iolicla soltó una estruendosa carcajada que reson ·, 

en lodo el 1 ;rahen. Berta, furibunda, pidi1ile cxplica­
ciontls, mas el ngcnlc conlcstólc r¡ue no se podían 
hacer broma5 tle ese calibre Berta continuó siguiendo 

- al 11 coronel », r111c marchaba lentamente por estrechas 
callejuelas sin mostrar prisa ninguna. En la calle <le 

• Carintia dirigi,í.,u Derln ;i clo5 harrenderos diciéndoles: 
- Caballero,;¿ queréis prestarme ayuda para detener 

á un malhechor peligroso '! 
- ¿,Dónde se halla? preguntó uno de los funciona­

rios callcjc1·0s. 
- .\lli cnrrentc, respondió Be1·la mostrando al 

« coronel ». 

Los liarrcndero;; rieron m:is esl1·cpitosamcnte nún 
que el ngentc de polici,í y Berta, estupefacta y viendo 
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que el 11 coronel » se dirigía hacia el Burg. resolvió 
seguirlo mientras rellexional,a : 

- Allí encontraré seguramente il algún centinela 
que se encargue de aprehenderlo... . .. 

Y viendo en la acera opuesta :l. dus mdmduos con 
todo el aspecto de los policías de seguridad imaginóse 
que la policía le estaba siguienrlo la pista á su ~omb~e 
y resueltamente les dirigió la palabra en estos térmi­
nos: 

- ¿, Le seguís los pasos al hombro de la capa? 
- Sí, seí1orita, le conte:;tú unu de ellos. 
- ¿ r por qué 110 lo aprehendéis i11111edialamc11te? 
Los sujetos no pudieron contener la risa y sin mfü; 

re:-puesta siguieron su camino tras del hvmbre de la 
rapa. 

Berta Je vii', penetrar al palacio imperial por una 
puertezuela donde había un centinela que presentó las 
armas ni paso del anciano. 

Berta exclamó en voz alta : 
- , Pero no habrii nadie que me diga quién es ese 

(, 

sujeto? .. 
l:n soldado que salla de la llofburg tuvo la amab1h-

<lad de responderle : 
- Ese sujeto es el emperadol' ! 
La institutri1. cayó por tierra sin sentido ... 

111 

1:1. 1rnoo ME~IVUE UE U MA'.'iO IZQllrnHIIA 

Bola mnirnnn aquella presentóse Hegi naldo con Dario 
eo las cnhallerlzas imperiales. Preocupado como e:;lnba 
QO par(, micnles en el lujo excesivo, con que vivlan los 
aoberhios animales del palacio. Sólo pensaba en ella, 
ó me~·or dicho cm ellas! Con gran carií10 acnricinha 
los Oancos de Dario r¡uc cu breve le dal'ltL la completa 
seguridad res¡,cclo de la doble personalidlld de Slella. 
Si cfeclivarnenlc era Ju misma llegina, el noble IJruto 
Be lo haría saher ron Hu alegre relincho 1 

Reginaldo lnmenlaharpieaun íaltnran do:; horas para 
la lecci,',n y despuéc; dn recomendarle i'1 Fúlix ,¡uo cui­
dara de Darío, relirúse á su cuarlo nd sin constatn1· con 
gran salisfucci(,n el sentimiento nihniralirn dosper­
lado por su caLallo en los mozos de cuadra. Preocupado 
como iba no se <lió cuenta <le! asombro con que le ,·lú 
entrar:\ su cuarto el cenlineltL que vigilallil su corre­
dor!. .. 

Una vc1. nn su haliilncíón vió sobre la mesa unu mi­
siva dirigida¡¡ él, sellat.la y escrita por « la colchonc­
rila. b 

11, !2 
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Con agitáci1Jn muy comprensi}.Jle, pues no podía ex­
plicarse cómo le había llegado, leyú : 

,, ¿,Que hacéis, Heginaldo? ¿ Seréis etername11te mi 
loco de a/al'? ¡, Me \'eré obligada (\ lamentar que no 
estéis aún en la prisiún de la Estrella, prisió,1 de du,1de 
1,mcltas veces es más di¡ icil sali,· que de la tumba? ¿. Poi· 
qué ese \'iajc-? ¿ Por qué no descan:;;íi~ en la hora del 
descanso? ... Vuestra diligencia es para 111í m,ís peli­
grosa que dícz espionajes juntos. Os ordeno ¡¡ue no os 
halléis jam,b en la calle del Agua del Emperador cuando 
la Jlei110 , a)'ª tí visitar ú la /:,\trella ! » 

No había firma alguna pero en cam hio se \'Cía im­

preso el sello del Heloj Hojo. 
Heginaldo se considera.ha triunfante. Slella negaba 

que Hegina (la reina) conociese ú Slella ~la estrella). Eso 
le bnstaha y en cuanto ü las amenazas y temores de la 
joven lo dejaban sin cuidado, porque len ia completa 
seguridad de haber obrado cu la noche anterior con 
suma prudencia y gran cautela. 

Adem;ís, dentro de un rato conocería el enigma de la 
tlohhi personalidad de Slella y sahiéndolo ella, no vol• 
vería á reir cuando el Príncipe Hojo la levantara entre 

sus brazos. 
Ah! cu{inlo odiabaal duque de Bramherg! 
Diúsc prisa :\ descender :\ las caballerizas y una vez 

en el picadero ordinario vió á las princesas en compa• 
ilía del Príncipe Hojo, junlo ti la entra.da imperial. 
'l'ania no vestía amaiona y lenía aspecto enfermizo; 
diú el brazo al duque y so alejú con él. 

Hcginaldo pensó que quiz;ís la partida de su novio, 
el príncipe Elhel, le producía mucho pesar. 

Hegina monlú á C1.ardas, ayudada por Félix y luego 
se dirigiú hacia el joven, r¡uien le hiio una profunda 
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rever:n.cia. Ella le conlesló con un pequeüo adem:í.n de 
prolecc16n haslanle melancólico. 

A?ercóse á Dario y Heginaldo, estupefacto vió 
Dar10 permanecía impasible ... Decididame t' 1) ~uo 

SI 11 
n e, 1cg1na 

Y e a no eran la misma persona. 
. En aquel momento entrb el duque de Bramlter al 

picadero y cuando ya Czardas se aproximalia cong su 
arnazon~ para dar comienzo á 1n lecciún, dijo el du ue 
á la pr10cesa que su he1·mana se sentía muy . ¿. 
~uesta.' La que He~inaldo lomaba por Hegina s:: ;~ 
mmediatamente v srn despedirse ccl1. ,. p d · • · - 0 ,t correr en J 
_1recc1ón del ala .Leopoldina, donde tenían sus 1 1 't· a 

CIOnes. ta JI a• 

Después de haber e:-perado i:!n vano dura l 1 i l · . ' 'n e a gunos ?s antes, volvw:;e Heginal<lo con Dario ·í la· 1 11 
riza~ d d 1 , :s ca ,a e-
. , on e e aguardaba Magno que lr·tia ·i 0·1· 
venía I>· · , < • 

1 
<rna y por ~rw. tra orden terminante de Mnrl 

pues lo neccs1taha « la colchoncrita ». , 13, 

d llecomendólc :1 Félix que cuidara <le Gitana él •. 1 
ar una vuelta :í Darío. De pronto sintió que el luzo e 

se est · d' ,ruto remecia y tú un sallo que hal . d .. . cual . . >ria esarzonado ·í 
quier otro Jinete que no hubiese sido 1' . Id • 

1· l d d 1egtna o 
uque ~ _f.l~amherg atr,n·esalia el patio en a . 1 

momcnl~ y d1r1g1ase nlpidamcntc ;í las cahulleriza~ue 
L_~ ~cltlu<l de Darlo era completamente anormal. ·1 

oreJas pal'ntlas, el pelo erizado los ollares . d , . as 
hub· é d' ¡ ' JU eantes 1 rase 1c w que mauifcsl'tba m·í. o<l' . ' E . < ' s to que miedo 

- s cur10s0, ohservó el enano , 
Dario odiase á ese oficial. ' parece como si 

lleginaldo se apeó del ralnllo lo l , • d ' , en regu ,1 Ma 
) que óse recoslado contra la verja pensando e guo 
los detalles cxl1"1i10ti <le - . l n lodos d , :.u a,cn ura cuando el . 
e un cahnllo lo sacó <le sus reflc ··1 ' !tole 
El p . . x oncs. 

r111c1pe Hojo salín caballero en Czardus. 
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- tNo os ¡mece txtrailo, pregunto lleginal,lo :\ 
Félix con aspecto indirerenle, la mtrnrrn como lle\'u 
las riendas el duque de Bran1l1l!rg? 

- ¿Porqu~?~regunl/1 Félix. 
- Porque no emplea el dlltlo menique, como todo 

huen jinete 
- Es muy sencillo, respondió f elix, ~u Alteza no 

puede servirse del l:ledo mei\iitlie de ln mano izquierda 

porque no lo tiene. , 
- Pero yo siemprl1 se lo he vLlo, rep\icú Heginnldo. 
- Porque lo tiene de mecanismo articulttdó. 
Heginaldo exclamó con acento iude:;cripl_lble : . 
- El Príncipe Hojo! /Jedo de 111eca111rnw 11rllrn-

lado!, .. 
y Pclix no logró ;,aher en qué pollia Interesar 1\ 

lleginaldo el de1l0 articulado del ouque ele Hrttt11hcr¡;, 
porque el joven ech6 :l correr como un loco, no tras el 
Príncipe Hojo, que hnhria sido yana empresa, sitio 
delrt\s del enano que llc,·aba :í Darlo, mhs 110 pudo en­
coutrarlo:-1. Entonces salli'i snhro 1111 i;ih1ún que pasaha 
desocupado ) arrlrnc:\udolc el l:iligo oc dntrll las manos 
ni cochcrn fustigó con ti1l furia ni pohrl:! caballejo que 
le liizo ondnr tomo ll un caha.llo de carreras. 

Al llegn1· ál tnlcntc del ctinlll des¡ilo1111isl! el animtil y 
lleginoldo, siu hacer caso üe lus rurib11n1las impreca­
ciones del cochero, echó pie á tierra y continuo co• 
rriendo en dirocciún l'i h1 culle del Agua del Ernperildor. 

Sil1 alicnlós llcgí1 hasta los ples de su hermana ate-

rrorizada: 
- M) rrhn, Myrrha l ,10 1ie11e 'dedo meliique r11111 11111M 

frq1.11crdn ! 
Temhlorosa, comprendiendo en seguida porqué ro· 

grosaba tan pronto su hermano, cxclanio con grito snl-

vujc : 
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- ¿Quién? ... ¿Quién? ... 
- m príncipe HoJo! 
- ¿, Le YiSLfl. ia mejilla? 
- La 1,arha Ec la oculta. 
- Cien ,·eccs le be dicho que dl no l<:nia harba. 
:-- ;-io es dií_icil que se haya dejado crecer Ja harhn 

as.1 como se l11zo poner un dcdQ mecáqico articulado. 
)hrrha, es él! 

-P:r~ j~má-; lo oí llamar por 1:se nombre. Su¡; amigos 
le dec111p hnckler, que quiere decir verdugo. 

- Puede :;er nombre de orgía. 
- Si~ dud.n y adem.ls ning1in otrp nombre le podía 

con,·enir 1nt'JOr. Fácil :;crin aYeriguar si sus amigos lo 
d~~ e:;e nombrp en las nQches di; ju~rgn cuando se 
d1V1erten con las chicas que SG ropan. ¿ Por qµé no Jo 
has hecho? 

- Súl~ me_ fijé en que le faltaba el dedo mci1ique de 
la mano 1zqu erda y me vine corriendo. 

- i\o eres sino un chiquillo. A muchos hom!Jre:; les 
puede faltar el dedo mei1ique de la mano izquiQrda. 

- Si, pero me dijiSL!! que <ll'b/a ser un príncipe de 
In sangre. 

- . 'fql me pareció¡ pero para convencernos, seria 
preciso verle la mejilla. 

- ¿ Crees que ql casco do Dario le hayn dejacto al• 
¡ una sci1al ·/ 

- ~o me cahc duda. El médico allrmt'i que la herida 
QO se borraría con na,la. 

- Hepllome su filiación 
- Es moreno. 
-Si. 
- Ojo~ ,·eruci; <loracius. 
- lhaclaml'nlq. 
- l'ucde i;er el rpismo. I.orgas cej11s hasta las sienes. 
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- Eso no; liene cejas comunes y corrienlr s. 
- Entonces no es el mismo ¿La Crente salida? 
- No me lijé ... pero creo que tiene una frente ordi-

naria. 
- De manera que lodo es común y nada oh;ervnsle. 

Por la Puerta de Hierro, He¡;inuldo, que no eres sino 
un nii1O y sólo logras causarme pena... exclamó 
.Myrrha presa de verdadera agitación. 

Heginaldo la levantó en poso y la llevó al lecho. 
Myrrha lo alrajó contra su pecho y díjole con voz ruda 

y salvaje : 
- Dche ser el mismo, porque ni 11 los dos y cuarlo » 

ni la Heína del Aquelarre le han em-iado á palacio para 
que contemples únicamente los amores del Príncipe 
Hojo con la Princesa Hegina. ¿,Preguntaste cómo hahía 
perdido el dedo? · 

- Dijfronme que en una cacería, ensayando un 

fu sil. 
- ¿, En qué época? 
- ~o losé. 
- ¿ No se le ocurrió preguntarlo ? 
- No tuvo tiempo. 
- ~o tuYisle tiempo de preguntarlo! \'ele, vete. \'a 

no me amas. 
g iracunda rcchnzó ,i Heginaldo, quien salió sin la 

menor resistencia y se encnminú de nuevo hacia el 
palacio en busca del verdugo de las noches ,le Triesle, 
tle ar¡uel/(ls ,wche.~ cuyas 1•.dl'ellrts uo vnlvi1i 1i vc1· 

.llyrrlw I 
Tan d•l prisa salic'>, r¡ue no pudo advertir la lt·iplc 

presencia de un enano. un cahallo blanco y una chica 
descon1-olada que se detenían ante la farmacia del 
Sciior ~(:'daga. Magno no senlfn grandes si rnpalias por 
el fcrmaceula , mas se vil> oh ligado:\ recurrir ti él pnr¡1 
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que le prodigara· cuidados á una joven que bahía 
encontrado por tierra y sin sentido. 

Málaga acudió nl llamamiento del enano , al YCr ,í 
Berta, parecic'ile que ya la bahía vi!-tO en algt;na parte. 

Magno relalóle lo sucedido y M:Uaga se apresurti ,¡ 
!ra~rle _una poción que no quiso heher la joven por 
1nd1cac1ón que le hizo el Pnano con la mirada. 

- ~luchas gracias, cahallero, ya me sien lo mejor. y 
exhalo un prolongado suspiro mientras contemplaba 
el papel de moscas de Juanillo. 

- i, Cómo van las moscas·? preguntó la joven. 
- No muy hien, replicó ~1.\lngn, porque el tiempo 

se hn enfriado. 
- Y el joven que cazaba las moscas, ¿ dónde está'! 
~- Ah! exclamó Múlaga, ya recuerdo haberos \'islo 

Jiac1endole comp~íila, aquí en la farmacia. Pues tengo 
la pena de comunicaros que ese pillete á quien salvé de 
que_ se muriera de hambre, abandonó la botica sin 
decir osle ni moste. 

Y mientras tal decía continuaba su larca que consis­
tla en amarrar unos paquelitos envuellos en papel 
blanco, sobre los cuales escribía seiias extrañas, la 
mayor parle de las cuales se componían únicamente de 
una palab_ra, de un nombre y á Yeces de un signo. 
. - Eso Joven era mi compatriota y sólo por ese mo­

tivo me interesaba. 
- Me alegro, conlest1í M,ílaga, porque el pillete no 

merece la estimación de las gen les honradas. Estoy por 
cre?r que él no igno1·a á donde han ido ú pasar algunas 
cositas que me fallan en la farmaeia. 

Berta se c~lrcmeció de ci'ilcra : 
:-- Señor Málnga ¿,no cree Ud. que también se llcr(, la 

C&Ja? Y sin esperar respuesta, volleóle la espalda ,. 
púsose á reir á carcnjadas. • 
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Málaga comprrndió que la joven le ultrniapa haciendo 
alusión á In especie que circt1laba por el barrio de que 
su caja siempre estaba vo.da y respondió ron t1spel.'lo 
de baja y Yiscosa imitación: 

- ¡ Ya la quisiera !Id. en <lote, señorita 1 
- ¿ Yo? replicó Berta. Tal vez nó has mirado nunca 

nl e.-,pejo. ¿ Casarme yo con un envenenador público, con 
un indecente sujeto que no ~irno clientela y sqlo se dedica 
á empaquetar cajitas que no van dirigidas á cristianos? 

- Dejadme mis cajitas en paz! 
Mas Berta ya las cogía poi; manotadas y las arrojaba 

al sucio, mientras el farmacéutico, arrancándose los 
pelos, corría lru~ <le sus cajitn:;. 

Berta, en su ira, olvidó el alcm,\n yse .sollú en impre-
caciones <le chiquilla monmartrense. 

Así estuvieron algún ralo, ella Mrribando cajitas y 
(•I recogirndolas, hasta que Berta se apoderó de un 
paquete que por todas seftas tenia esta :;ola pal¡¡bra: 

u Zelle »! 
- ¿ Quién di ali los es ZellQ? preguntó ella.¿ Algún Qlro 

condenado á muerte'? 
Málaga se tmojó sohrc Berta, pero en aquel instanle1 

camhinndo de tono ~ aspectf), devolviólo In institutriz. 
el pai¡uelc y pitliúlc mil excusas Gn alemán por el mnl 
ralo que Je hubia hecho pnsar. jtálaga, aun r.slupe­
facto por el cambio súhilo de la joven, dhisó II Magno 
que haliia desapnrrcido durante la t'sccna anterior y 
hacía signos negativoi- ,\ llerln desde el umbral de la 
puerta del laboralorio 

- ¿ 1",ada hallnsleis'I pr~gun lóle la joven. 
- Nada, ni en los cuurtos, ni en el tarr111 ni en las 

botlcgas, ni en el lahornlorio . 
. ¿ Os ntrevístnis :í penetrar ru ,ni lahorntorio? 1nll'-

1-ror: i M \Inga ,·on irn. 
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Berta le rc::pondió con voz dulzona : 
- Oh 1 ::icilor Málaga, oo os molestéis, esa pesquii;a 

no tuvo más objeto que cerciorarnos de que no habíais 
olvidado á .luaoillo en algún rincón. . 

Berta ) Mnguo salieron de la botica no sin haber 
injuriado por última vez al vendedor de pomadas. 



IV 

a ¿l'OR Ql.!Í: t:S.\IS LA IIARBA LAIIGA, AMOR Mfo? » 
I 

Al llegar al Burg, una do.roa de honor avisó á Hegi­
naldo que la emperatriz le esperaba para recibir la 
lección. 

El joven subió á su cuarto para ponerse la levila de 
rigor y como buscara con la visla una nueva c.'.lrla de 
Slella, sólo vió que hablan colocado en la ventana 
nuev11s barrotes de hierro, lo cual imposibilitaba cual­
quier escapatoria. ¿ Quién habría len ido esa idea, 
llegina 6 Stella? 

llurniando esas retlc).iones se encaminó hacia el 
apartamento de la emperatriz y hallóla haciendo gim· 
nasia. Veslín traje de seda negro con larga cola for­
mada poi· soberbias plumas de aveslru,.", también 
negras. Suspendida de his cuerdas presentaba uu as• 
pcclo funt:lstico, tal un Sl'r inter111edio entre la ser­
piente y el nvc. 

Micnlra:, que ejecutaba esos ejercicios, un profesor 
de griego lo lela en ,·01. alta la O,foea. 

El profe or de griego cedióle el puesto al profesor ile 
lengua gitana y la emperatri1., un tanto cansada, 1lcj1i 
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los aparato:-, que descolgu un camarero, y vino hacia el 
joven con triste y helio semblante, con aquella tristeza 
que era como innata en ella. Eran todos sus gestos de 
admirable melancolía y aun en los s¡10rts más ,·iolentos 
la conservaba, pues á pesar de las calústrofes, ella 
seguía cultivando los spo1·ts como cualquier otro hubiera 
continuado bailándose el cuerpo. 

« Si por lo menos pudiera ver al Príncipe Rojo! » 
pensaba Heginaldo inclinándose ante la emperatriz. 
Pocos momentos después llegó Regina y,cosa singular, 
Reginaldo ¡ler11uweci6 tan /1'1111r¡11ilu como si la q,,e estaba 
frente 1i él fuera 7'ania. Aspecto desolado, que no le 
conocla Heginal<lo, tenía la joven. Pero al atravesar el 
segundo salón cambió totalmente de aspeclo. 

El joven la seguía con la mirada mientras continuaba 
la lección. 

- Ln lengua gitana es una de las mús antiguas, ~la­
jestad. Es la madre de todas las lenguas y natural­
mente tuvo á la India por cuna ... {Qué extraño I no es 
k~gina ... es Tania ... Hegina nunca camina así ... ) Si 
establecemos una comparaci6n entre las principales 
lenguas de la India y la gitana, constalaremos que esta 
última les ha dado el será los principales términos de 
las dem:1s. lle aquí un ejemplo, sei1ora: « cabeza ,, en 
gitano se dice schiso, en sánscrilo schisa y en hengalés 
tir, (¡ Dioses de la Puerta de II ierro ! ya no pienso si ,·eo 
á Stella el á Hegina, sino á Tauia ó á su hcr111ana. Jura­
rla que es Tania!) « ~ariz ,, en gilano :;e dice >wk, 
Majestad, 11,,k en industán y ,wal,· en beugali·s ... (¿ Pero 
de manera que el 11wclt1í11 bla11co es falso·? ... ) En gitano 
« sol » se dice /m111, en sánscrito khom, en malahrr•s 
kam ... (~o es difícil colocarse un mech,ín i.Jlnnco s«,bru 
In frente!. .. y mu~l10 menos para una hermana que 
tanto se lo parocc ... ) « Agua 1> en gilano se dice ¡u111i, en 
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indo tán panni, en sánscrito 7Ja11nir, en benf;alért 
¡wmi y ep malabrés ¡r111 ¿,De m11oern puC''\ que 1 
]C'ccián de C'Sta mailnua no se la di 1\ llegipa? ~alurat 
es q11~ no la haya reconocido Darlo) « J>inrro ~: MaJes­
(ad, se dii:e,·up .. si, srí1ora1 en jndo:-itAn rtipa; en heq• 
galés r11pa, y ru¡w en malabrés. tI>e manera que Tnni 
era la que e.stnbn con mechón blanco, ep el Pratcr 
mientras« la colchoneriln » ¡110 linblaba en la puerta d 
Paumgartner, cou peluca rubia, probablemente ... ) 

- ¿E:;túis enfermo, cnhallero? preguntólclii:;clda. 
- ~o, Majestad. Os pido mil e;xcusas .. . Trataba d 

acordarme cómo se dice « cabcllQS >> en :,ánscrito, e 
bengnlés )" en indoslfo, .. Pero tiene uno momentos e 
que pierde la cabeza, ,i mejor dicho, la memoria, Maje:; 
tad . . . p1as, ¿en qué pensaha? nue todo esto es clar{­
simo; que mientras Tania, con su falso mechón hlanc 
hace creer que es Hegina, ésla ,e ausenla muy P. m 
nudo de palacio; lueso reapar~ce, i:omo Tania y lod 
se pasa di •inamente. C11,ín sencillo l ) ~o he podid 
acordarrne, Majestad ... Lo ú¡1ico q11e puedo afirmar 
es que II cnbcllos n ~e dice ha/ en malabrl'.•s y lml e 
gitano ¡Mi corazón me grila con mñs fuerza 1¡111• nu nc 
que JlcBina es Stella!) ,, Ojo», ~laJestud, se dice ial, ~ 
gitano, m~hi rn sánscrito, uau/; en ben~alés ... Ya vei 
Majeslnd, cómo todo se tilucidu, cúmo todo so explic\ 

l.n emperatl'il, hucnn (l indulgcnlQ como ern, atr' 
bU)<Í los rarezas de lle5innldoal atorlolamicnto nntur 
en un joven de humilde condicil,n que dicla su pri me 
lección :'1 una soberana 

lleginaldo salió de los regios nparl11mcnlos prrpc 
paclo por las cruPles reílc•dones ,¡110 le lorlur,1han 
cerebro. Intinlirn11m1te sig111c'i lus huellas de Tanit1, 
la dircrr.iún de los aposentos de las gonwlas, do don 
hal,ia ,·1sto salir en ocasiones ul l'l'incip<! llojo nru 
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pañado :i veres por Leopoldo Fernando y á veces f)Olo. 
Deseaba vivamente tropezarse con el duque de 

Bramberg. Prometiéndose <liscreC'1ón y prudencia, 
murmuraba para consigo mismo : 11 Un poco más de 
,-Ciencia, Myrrha, hermana querida, y de seguro lo 
~remo:; todo l " 

Al voltear un corre1lor vió lleginaldo que la princesa 
desaparet:!a por una pequeña puerta: preguntó á un 
lacayo á dónde conduela y como le respondieran que d 
la biblioleca del emperador, que habían pueslo á su 
entera üisposici6n, tomó el mismo camino. En la biblio­
tl!ea colocóse tras un altlsimo pupitre, plisose (1 hojenr 
con di splicencia un magníllco ejemplar de la JenuaUn 
libertada. 

En In exll'emidad opuesta de la Lihliotcr.a, ocultáliase 
la princesl\ tras una pila dc libros que tenían esta ins­
cripción : J'eróotr11 1/iicltel', libros prohibidos. 

Por la. puerta que dalia acteso (1 los aposentos del 
emperador nparecitl Carlos de llrambcrg. llcginaldo 
apenas pudo contener un grito de odio salYaJc. 

¿Ibn 'rnniandesl!mpciiar el ria¡iel dcnovindeldu'lue·? 
Es lo cierto que éslc no adYirtió nada de anormal y 

ayudado por la coquetería de la princesa, pusiérouse ú 
jugar· como chicuelos. 

De pronto oyó llC'ginahlo el murmullo de un beso. 
Intrigado acercóse má5, siempre oculto, y pudo ver que 
continuaban l'ienllo micnlrns conte1hplaban las imá­
genes de un libro que llevaba csle titulo : /;'/ arte de 
Amar por O vi dio. 

Eran sus r-elvzos bastante atre\'idos, como segura­
mente nu los estilnn dos novios burgueses, pero el 
duque se propasó de tal maner:i t¡ue la princesa lo re­
chazó diciúndole con /Je/la voz un lanlo ruda y grnve : 

- No más, r¡ucrido Carlos, no rn5sl .. . 
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Al oír esa ,·oz sintió Heginaldo que se le sallaba el 
corazón. 

Era la voz de Hegina. Púsose á contemplurla minu-
cio:,amente y vió que no se equivocaba. Era ella y lo 
que m.ís le fastidiaba, ninguna seiial de cicatriz habla 
podido ver en la mejilla del duque. 

Hcgina en hrazos del Príncipe HOJO ! Y lo llamó cr que­
rido Carlos » delante de él I Y era la propia Stella, no 
Hegina ó 'fania, la que estrechaba á Carlos de Bram-

berg ! 
lleginnldo buscó instintivamente su puünl, pero afor-

tunadamente para él y para ~Iyrrha que no le hubrla 
perdonado venganza tan trh·ial, habíalo dejado en su 
pieza. ~o obstante estar desarmado, intentó arrojarse 
sobre el duque, pero una frase de Stella lo detu\'o. 

- Carlos, amigo mío ¿,queréis mostrarme vuestro 
dedo meñique? 

El duque accedió, después de hacerse rogar. 
Hegina púsose á examinarlo como si fuera un juguete 

y d!jole: 
- ¿ Erais muy joven cuando perdisteis el dedo me-

i1iquc? 
- Sí, hace bastantes ai10s, contestó el duque vaga-

mente ... 
- ¿En qu'é cacer!a? 
- Cazando lobos. 
_ Y á. mí me hablan dicho que fué en una caccrla 

de osos. Colocóoslo de nuevo. 
Hegina se le acel'có más y díjole en lono cnriiioso : 
_ Desgracia grande es que le falte el dedo mei1i1¡ue 

de la mano izquierda A un hombre tan hermoso, por 
que vos lo sois y mucho, rni querido Carlos. Mas de• 
cidmc, ¿porqué us)'tis esa barba tan tupida y lan fea 

Muy de suponerse es el eslado en que se hallaba 
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Reginaldo ; apenas si podía respirar. Hay furores y 
esperanza-; c¡ue quitan la rC:,piración y en el pecho del 
joven se aniJaban esos dos sentimientos. .,. 

Conteniendo ú duras penas su exaltación, aguardó 
Reginaldo á que terminara aquella sesión tan intere­
sante para él y para )lyrrha. 

Hegina insistía : 
- ¿Porqué u~áis esa barba lan fea? ¿Siempre In 

habéis usado, amigo mio? 
-Siempre. 
- Me oculláis la verdad, monse1ior. lle visto futo-

graíías vuestras sin barba. 
- Cuando yo era un chiquillo. 
- Estáis de broma, monseñor, y me gusta veros reir, 

porque así tenéis aspecto de tigre, pero los ligi·cs sólo 
tienen bigotes. Veamos cómo quedaríais sin barba l. .. 

Y Hcgina con sus manecitas blancas, aparlóle la 
negra barba. 

- Qué extraño, exclamó la princesa, ¿qué diablos es 
esla gran cicatriz redonda que tenéis en la mejilla? ... 

Al terminar esas palabras oyéronse gritos, el Prín­
cipe Hojo salt6 como una bestia acosada, sacando el 
revólver. Hegina le echó los brazos al cuello y trató de 
contenerlo, 1nas él le decía : 

- Déjame, que alguien acaba de gritar: « dénle 
muerte ! » ¿, I\O oíste'! 

- Sí oí. .. pero ven ... vámonos l. .. 
- Déjame, le digo que he visto pasar su sombra. 
- Yúmonos, mi amor, que quizás sea esa la sombra 

de Jacobo Orle 
Al oir esas palabras retrocedió el Príncipe llojo como 

si estuviera viendo algún espectro. 
- ~ Qué dices? 
- Bien sabes c¡uo está en pnlacio; ronda por los 
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corredores. bma'il lo !lijo. IsmnYl lo Yió. \'en, amor 
mio, que nos van á motar como a los dcmns. Tú mis 
mo tiemblas. ¿ Qué quieres intentar contra él? /,a dam i 

blanca y Jncobo Ork son los amos de la llurg ! ... 
llejóse conducir el duque como un nii10 y llegina, 

mñs enloquecida que él. cerró estrepitosamente la 
puerta de la biblioteca. Al ruido acudieron_ unos guar• 
,las, pero Reginn con los Lrazos extendidos ante In 
puerta, no los dejó pasar. 

- l\"o se sabe quien está allí dentro!. .. Quizás sea la 
/)ama blanca .•. Y es lo mA~ prohahle, porque Cado::; 
" vo la vimos. ;, verdad, Carlos? 
• "Al oir :,cmejnnte advertc11cit1 nadie in¡:,islió y el em-
perador, que acudió al grito de Regina, ord~nó r~do­
blnr In guardia del palacio y hacer una pe ·qmsa minu­
ciosa en todo el edificio. ;'-;ingún resultado se obtuvo 
y por la noche reuuióse la familia imperh1l para del_i­
Lerar sohre la coO\eniencia de abundonar por algun 
tiempo la vieja mansión imperial en que tantos peligros 

corrlun ... 

V 

<< 01 lll'IJIO EX EL llALfÓ~ 11 

Aquella noche, .i las once, todavía no se habían acos­
tado las gemelas de Cariulia. 

Tania no pcnsaha siquiera en dormir. La aparición 
de la Dama Llanca en la biblioteca vino á colmarle la 
ansiedad que la habla llenado de tristes prcseutim1cn­
tos durante el día. 

Tania estaba triste de:,;de hacía cuarenta v ocho horas 
Y sin duda habíale producido esa tristeza ;,na conver­
sación que i;orprcndicí entre el emperador y la empe­
ratriz respecto del príncipe Ethcl, su novio, del cual 
decían los monarcas c¡ue se había cxpue::;to ú muchos 
riesgos viniendo ú la corle, pero r¡ue afortunadamente 
ya se hallaba :i hordo de un crucero, lejos de totlo 
peligro lt11111n11u. ,. 

Tania, aterrorizada, corrió ,i confiar sus angustias Íl 

Reginn : ésta la consoló como pudo, mas por la noche 
Tania se puso ú llorar. 

- ¿ Por qué llorns? 1iregunt6lc Hegina. 
- De miedo, contestó la princl·Sa. 
Y con efecto, Tania, <lcsde que el destino In hnbl,i 

11, -t:I 
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• DO de Auslrasia, scnliase ahru-
hecho heredera del lro ºd 11 lolorO'-O y cruel de esa 

l pe. o form1 a > e, l • d 
madn por e . :, sólo irradiaba de:,gracins en e-
corona mnld1la que .. margnron los primeros 

E J·uslos temore:, a l 
rredor. sos. . 1 se suhlevnl,an conlra e 
besos de Tanta y Llhc ~oqul:s dejaba e:;coger un rin­
deslino implacable que - d de cantar el dúo sobe• 
concito florecido y mode:,tol on le •. E'l mi31110 sen ti. 

b 11" • de a cor • 1 
rano lejo:; del u ,1c10 . 't do la ruina de los últimos 
miento que habla prec1p1 a 

Wolf!Jurg ! . .¡ ndo á ::,U hermana, decialC' : 
Tania lloraLa y est,~c iu 1. c;nhe· que un peligro 

'In querida, 11en _, :, ll 
- llermam . 1 • no ·otros solirc e os, . á . end1do so ne :, ' 

1 terrible est SUSQ 1 , \l I Hegina có1no temb a-, 1 1 o I re Car os . ; i , ' . 
sohre El ie , s ' é uicres que tiemble por 
1,as por Carlos! ¿ Por qu, no e¡ 

Elhel'? e; hermana ó irguióse jade~nlc : 
De pronto soltó á ~tu. tt· 1 u11 ruido en el balcon !... . • l ? \l I a 1 • • 
- ¿,l'\o 01s e .... ' . ' <l' 1 ,¡ pa:;o y lnmllién ¡,ro-
Heginu, ante cita, unpe '~ e e 

terriala contra el peligro_ po:,tlt~e. 
0 d" :\·ida 01. 
- l\o PS na1la, .'Jº· •. l l lc{iu. llav nlguien rn el 
- Se han movido en e ,a . 

11 He"i na, llama! . 
halc<ín. , ama, o t . le lo suplico! ... Bien 

e 11: 1 ;-,;0 des la u arma, - n ,1 •· • ' 1 

0~ es J)OSilJle llamar .... sabes que no u :, 
_ Vámonos!. .. 

- :-'o J)Ucdo irme!... ¡ 1 lilc 
" ,1110 conducía a s 1 • Mostró la puel'la secreta 

rr{111eo : s 
1
,
1 

(Jero tú 1,uedm; mar• 
{J una per 01 , ... 

- Espero i . . 1 • l ' E:; mejor que lo en• 
1 lo :;i tienes m1euo, 'iC c ...• e 1nr ... ., , 
. tu cuarto, lama. cierres en 

1 
· t 

- 'fo repito quu hay n guion en e 

das ... 
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- Bueno, voy á \'Cr ... 
- Oh! llegina, ten cuidado! ... 
Hrginn se acercó al escritorio y tomó UD revólrer 

minúsculo. 

Y avanzando con paso resuello hacia la ventana dijo 
á Tania: 

- Bien comprendes que no puedo dejar á nadie en 
el halcón cunndo espero á una persona que debe venir 
por allí (y mostró la puerta secreta). 

- Naturalmente, respondió Tania ... ahrel... Si quie­
ren matarnos, moriré contigo! 

Indicóle llcgina que permaneciera quieta y con el 
re,·óh·er en Ju mano ahrió 1n ventana y salió al balrón. 
Tania, que temblaba de pies ti cabeza, ,•i(,la mirar éi 
derecha, ,i izquierda y ni patio y luego voh·erá entrar. 

Cerró la ninlanu, nrrOJó el revólrer en un caJc'1n del 
escritorio y dijo : 

- Ya ves que no hay nadie!. .. 
Tanin respiró á pll)no pulmón. 
- ¡,A quién espera-; esta noclto? 
-A Ül'SOva. 

- Orsova salió .. ah I Dios mío, como no venga nin-
guna maln noticia respecto de mamá 1 

- ~latías está en Yiena I respondió Hegina con roz 
lan apngada quo aunque hubiera hahi<lo alguien eu el 
balcón, nada hahria podido oir. 

- Y nada me habías dicho l exclamó Tania. 
Pero HDgina lo hizo soiial de que :;e calmara y que 

bahlara m:is quedo. 

- Si pnr lo menos trujcra buenas nolidas. 
Y luego agregó : 

- Pobrcmamacital.. ydccirquelncrcen muerta!. .. 
comida por los loho::; de lo Selva ~eg1·al .. , Pero llló.s 
_.ale asr. .. Si supiesen que e:;laba vi va, nos la volvo-
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rían á arrebatar,¿, ,·erdad? ... y la encerrarían do nuevo 
en un calobozo Je la Jaula de Hierro ... Heginn, 1, crees 
que se curará algún día, que por fin uos ,·oherá á 

conocer? ... 
- Sí, lo creo, respondió Rcgina exhalando un prolon-

gado suspiro ... Las últimas noticias eran buenas ... 
- ¿ Y cuando lograste salvarla de entre las garras de 

los lobos en la Selva ~egra no te reconoció en absoluto? 
Hegina meneó negativamente la cabeza. · 
- Qué horroroso I Regina I Mucho oré por ella y por 

ti durante tu ausencia ... mientras que representaba ese 
terrible papel de sel' á veces tú y á. veces yo ... y cunndo 
el emperador, papá y el duque Carlos están ausentes, 
como en ese entonces, nome cuesta ninguna dificullad ... 
pero cuando están aquí paso momentos de mortal angus­
l ia ... ¿Porqué papá no nos habla jam1is de mamacita? ... 
Ln desdicha de las reinas es terrible. Ahí tienes á 
nuestra tia Giselda ; no está loca, es cierto, pero quiios 
e:i más desdichada que mamá. Ah I yo no quisiera ser 
reina, ni emperatriz, sino poder vivir tranquilamente 
con mi Elhel en un rincón apartado! 

Así, como un chiquillo á su madre, complacíase 
Tania on hablar ú. llegioa, á quien admiraba como si 
fuera un héroe por su atrevimiento sin limites y además 
porque había sabido reempla:Lar con mucha ternuraála 
pobre mamá enloquecida. 

Tania continuó : 
- A pesar de todo, gran dicha es que podamos recibir 

noticias de mam.i esta noche! ... 
En aquel momento se abrió la puerta secreta yapa• 

reció Orsova cubierta por un largo manto negro y oculta 
la faz Iras espc~lsimo velo ele crespón, 

- ¿, Qué hay? dijeron las <los princesas it un 

tie'mpu. 
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V'á M i • alfas ... respondiú con ,•oz a a ada l 
de las princesas gemela- de C . l. p, g e haya 

'\
. · :, arm ia. 

unn vez que sed , '6 d . agregó : e:,pOJ e sus misteriosos atavíos, 

- Díjome Malías que todo estaba perd'd 1 _ ~, 'ó I o .... 
,Nur1 mam:I l e\clamaron á una Hegina "Tao1·a 

- o, no! · · 
• F L di~ ;- ,~ onces por qué dices que todo est,\ perdido'> 

J legma con tono severo E . • Orsoya . . s preciso confesar 
. ' , que s1 nos vas á dar una mala noticia ' 

muy pocas precauciones. , lomas 
Orsova respondió con rudeza : 

de ~¡~,as ri o_cesas roa les deben estar en condiciones 
pre ª~ ª ,erdad cara á cara sin desfallecer y las 
m cauciones que pueden ser buenas para las ;1emás 

1 
uchachas de la tierra, no son de circunstancia en este 

ugar. 
ne~ Basta de d_iscursos Y dtnos toda la verdad observó 

gma con ansiedad. ' 
- La reina esta· m., • l ' .i:s oca que nunca! ..; · 

parece delira y en oca~ione .. . ~egun 
feroz, II 'd . s ruge como una bestia 

.. " a si o preciso encadenarla. 
- Ah I Dios mio ma ·í b . mó T . 11 , m,, po re mamac1ta mía! exch-

a111a orando. · ' 
- ¿ Qué es lo que di'ce ? · L • • R • 5 10 errogó rap1damente 

egma que parecía en el colmo del asombro. 
en-;¡ 1; ~uc tt dijo Malías. Dejó á Marlfn de guarda 
denar á'ª1 e • e Iníierno y se vieron obligados á enea-

, n rc1 na en la grieta. 
pieda~l~ Dios mio I gemía Tania de rodillas tened 

' < e nosotros, tened piedad de rnam:1, , ou; ¿ Per~ c1imo pndo suceder tal cosa? ;n.lerrogó de 
vo Heg111a. La i'tllirna vez r¡uc ,·í á ~fnl' 11· que los 

11 
1J· · ' ias, , .1ome 

. le ,cos aseguraban que la curacic\n era asunto 
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de 11oras nnda más l que tenían seguridad ct~ curar ó. 
• la reina gracias A la IHenhechora inlluencia de los do-, 

liehés encontrados en el ata(1d. 
- Eso es lo terrible 1 rugió Orso\·a ... Debido ú esa 

influencia In reina recobró In razón ~· nl ,•er que esas 
110 eran sus hijas, dice Mallas ... 

- ¿ Y no le dijo enseguida que estáuamos Yiva::;? 

interrumpió Hegina. 
- No huho tiempo de nada, replicó lúgubremente 

OrsoYn ... 
Levantóse de pronto María Sih·ia y lanzó un grito 

tan espantoso, tan higuhre y tan desgarrador, que 
los pújaros anidarlos en las gritas de la roca, hu) e1·on 
para no \·oh·er ! Dicen que gritaba : u Ah ! estt'l.o 
muertás, Leopoldo Fernando y su amigo Curios de 
Bramberg les dieron m11t•rtc. 11 

- Cielos, <lijo Tania sollozando. Es vosible que 
haya <licho tal cosa I Sin duda mum(t está irremisil,le­
me'nte loca I y se oculló la figura entre las manos. 

negina y Orsoya miráronse con cólera por sobre 

'l'ania. 
- Calla ya l dijo Hegina con rudeza. :-.o la hagas 

sufrir. llien sabes que voluntarian\cntc me he echado 
t\ cuestas lodo¡¡ los sufrimientos. 

Orsora miró {L Tani11 !' lcvantan«!o los hombros con 

<lespredo, dijo : 
- Hs ww cl,i,¡uil/a que 110 i:rectir,í mcis. 
Y sollú esta frase entre sus dientes de hechicera: 
- Hs/11 no l,t :mpo /¡(leer Rci11aldo ! 
- Quieres callar, hija de Egipto I exclamó brutal-

mente llc_gina apret:indole la muitecn :\ llrsovn hasta 

h..iccrln gl'ilnr. 
- Tú la111Lién eres hiju <ltl Egiplo, replicó In \'inja Y 

noble dama, mirando con orgullo á llcgina. 
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Mas luego Lajó la yista ante In mirada de fuego do :m 
prereriil:i ó inclin,jse para loniar en ~u:, brrzos ú la 
pobre Tnnia á quien lamhit1n querfn mucho y consolarla 
diciéndole que los médicos hahlan dado una espe­
ranza ... 

- ¿Cuál? preguntó Hegina. ¿ Y por qué no nos Ju 
dijiste desde un principio e~e último recurso? 

- Porque lo ignoro. 
- ¿ No te lo confió Matías? 
- fü y Alarlln lo ignoran. ~aben únicamente que 

para que se realice el milagro es preciso que os halléis 
presentes las dos 1, •. 

- Iremos, exclamó Tania l ... 
- l. Los médico,; creen que pueden salvarla'? pre-

guntó lle5ina. 
- Los <le la Puerta de Hierro dicen que hay un 

medio, uno solo, pero que no lo comunican á nadie. 
- ¿_~i a mi tampoco? preguntó llogina impacien!e, 
- A li :;i, contesló Or~oYa. 
- ¿, Cuándo? Quiero saberlo enseguida. 
Orsora Sflcó á me<lias un pliego de entre su man"ª . o 

11quie1·<lit 
Hegina i;e precipitó :i cogerlo. 
- Sólo lü dches sahcrlo! murmuró Orsora. 
- Está liien1 solo yo lo sabré, pero entrégumelo. Y 

arrancóle de entre las manos el pliego sellado con In 
insignia <le los« dos y cuarto ,. 

Leyólo rápidamente, sin poder contener un grito do 
jdbilo; luego quemó el pliego en la luz de una bujía 
Y díjole :í Tunia, r¡uo la contemplaLa con eslupt·fac:ción: 

- Alégrate, hermanita mía ... 1ruo nuestra mndro SC' 

eurará ... le lo 111•11111elo ... te lo juro .. ven .. ncompa­
iame ú tu cuarto pu1·a 1¡11c jures ante su relralo ... Y 
llevvsela ul cuarto. 
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Orsovn permaneció en el salón, de centinela, pt:'gadn 
á la puerta que daha sobre el vestihulo. 

Hcgina) Tania con las manccilas tendidas solemne­
mente hacia el retrato de )!arla Silvia, repelían á un 
tirmpo: « Mamá, juramos curarle con el remedio de la 
Puerta de Hierro! » 

- ¿ Cuál remedio es ese 'l 
- )lñs larde te lo diré, contestó He~ina. Jura ade-

más lo siguiente : « Mamfl, juramos hallarnos pre• 
sen tes en el momento en que recobres la razón 1 » 

- ,\h ! naturalmente, dijo 'l'ania .. para que vea 
que estamos Yivns ... y se cure para siempre. 

- Hcpite este jurnmenlo ~ << .Juro hallarme presente 
en el momenlo en que le devuelva la razón el remedio 
de la Puerla de Hierro! ,, 

Dócilmente repitió Tania: 
- Jmo hallarme presente en el momento en que te 

devuelnl In.razón el remedio de la Puerta de Hierro 1 
- Está hien, hermanita ... ahora puede5 irá acos-

tarte. 
Asomóse Orsova ú la puerta y dijo : 
- Se oyen pisadas en la galería .. pisadas que se 

aproximan ... 
- Probablemente ci- alguna ronda c¡ue va en busca 

do In Dama Blanca, dijo llegina con acento tranquilo. 
Uuenas noches, Tania .. Duérmete y reposa que esta­
mos hien custodiadas; maiinna estaremos lejos do 
aquí. .. Elhel, en el mar no corre ning1ín peligro ... sólo 
piP.n~a en li ... y además sabemos que mamá reco­
brará la razón ... en el fondo no ha sido mal día el de 

l1oy. 
Las dos jrlvcnos princesas y sn sing11 larlsima aya vol-

\'ioron al snlón. Con ofeclo, oíase PI ruido dn una ronda 
que se aproximaba. 
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Taoia se marchó á su cuarto suplicando á Orsova no 
tardara mucho en ir á acompañarla, pues tenía miedo 
de permanecer sola. 

Regina ahrió la ,·entanu pues dejó la:- persianas 
r.trradas. 

- Alire, Orsoya, porque siento un calor excesivo. Y 
ahora dime ¿ Yiste :i « la colchonerita »? 

- Sin duda y me entregó esta carta para tí. 
Gracias, dijo la princesa. 

- ¿~ada te dijo Stella al entregarle la carta'? 
- No; sólo me comunicó que se marcharía de Viena 

y que su ausencia podía ser larga. 
Regina abrió l:t carta; de entre el primer sobre esca­

póse un segundo, cuyas sei1as leyb : 
- \'aya una gracia! dijo en alta voz ... una carla 

para nuestro caballerizo! e, La colchonerita » se ha en­
cargado de enviarle la correspondencia.¿ Quién le escri­
bir;l? Conozco esta lelra ... 

Acerdronse m:is las pisadas y detu,·iéronse de pronto 
frente el vesllbulo. En el mismo momento golpearon ú 
la puerta del salón. Ursova preguntó: 

- ¿Quién csl:í ahí? 
- Yo, el duque de 13ramberg 1 ... 

- Abridle, Orsova, orden<'> llegina .. 
Apareció•Carlos con el sable en la mano y seguido 

por una tropa de hombres armados : 
- Sois vos, Carlos. ¡, Venís :\ aprehendernos, amigo 

mio? 
- \'engo :i daros las buenas nochrs. Vi luz y juzgué 

que aun no reposabais. ¿ Os importuno? 
- D,~ ninguna manera ... Dejadnos solos, Ol'sova ... 
Una vez que Or:;ovn hubo desaparecido, díjole : 
- Cerrad la puerta, amigo mio ... Y ac:I para i11teri1os 

mucho alrcvirnienlo me parece el vuestro. J>resentnr:;e 
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{1 semejante hora en mi aposen lo l ¿, Qué hace toda esa 
gendarmería que ,·a Jelr:ls de vos? 

- Mi 1¡uc-rida Hegina, por los tiempos que corren, es 
la mejor compai1ín ... Tengo miedo de lo. Dama blanca y 
no me agradaría enconlrármeJa t\ solas ... ~o lo echéis 
¡'1 risa ... ncordáos de lo. escena de la biblioteca ... Cuán 
bella eslliis cuando reí:, l.. ¿ Me permitís quo os dé un 
beso? 

- SI, pero juicio.:;amentc, en la mejilla .. 
El duque la besó en In mejilla. 
- lle nquí un puro beso de novio que no tiene nada 

de censurable. Hegina, mi mujercita querida, yo os 
adoro ... ¿,Por qué larda tanto la bora de nuestra feli­
cidad? 

- Ya sonará, mi amigo; lened paciencia. 
\'os sí que tenéis puc10111:ia! 

- Sí, tengo, mi querido dui¡uc, y mf1s 
pucliérais imaginar. 

- ¿Por c¡uó me decís eso I 
- Porque Longo la seguridad de que si os dijese que 

aguardo ese momento con rn:is impaciencia qur. rns, no 
me lo creeríais. 

- Es cierlu, llegina, no ns lo creería. 
- lineéis mal, nmigo mio! 

• ;,Acaso me arnrtis mucho? 
- Carlos, esposo mio, yo us adoro! 
- 1 Cómo ignoramos los hombres ¡\ la mujer! .. , llny 

momentos en que Ju1·nrin que os inspiro temor ... 
- ¡, En cuáles momentos'! 
- Cuando lograba, por sorpresa, estrecharos entre 

mis brazos, os sentía lemh~ar como una hoja seca. 
- Carlos, cu:in cicl'lo es que 110 co11ucéis :i las 11111-

JCrcs : ) o tcmblJha ele f clicidaJ. 
Al oir tales pnlahras lrali'1 el J111¡uo do eslrechurlt.' el 
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'8lle, pero Regina lo rechazt, y Carlos qucdóse inmutado 
al oir ruido en el balcón. 

- ¿Qué ruido es e eY 
- Es vuestra gendarmería que :.e impacienta. Ec; 

liempo ya de qué os reunáis con ella. Hasta mniinna, 
duque ele Bramberg, no os olvidaré en mis oraciones 1 ••• 

lnrlinósc el duque y salió del salón. ~ 

Regina llegóse ¡\ la ventana, abrió las persianas l ~\\~o \.t~~ 
aijo: \\)t,..\) \) :f~~,,~ 

- Entrad! \ll\,-Jti\_c,;i. ~~, · '\\.~ 
Reginaldo entró ni salón... ~\~\,\'vJ ~;)(} \\t. , 
Tenia aspecto de ladrón que acabara ele csoll.~f ~Uo\\'~\1.9,t'<• 

muro, con las manos ensangrentadas y los ¡~st~s 
~~m~. ~ 

Regi na cerró cuidadosamente persianas y ventanas, 
«:erró con lltwe la puerta y \'Olviendo bacia él díjole con 
tono seco y hostil : 

- De manera que los hnrrotes son inútiles! No han 
tervido siquiera para advertiros de una cosa: que bólo 
deseo <1 uc durm¡iis tranquilamente. J:o que habéb 
b.echo esta noche es m:is impru<lenle y más loco que 
todo lo delllits. Jamás podré perdon:iroslo. Escalar c~e 
muro como uu galo, treparse 1\ esa gotera y subirse ni 
balcc',n! Pero, desdichado; ¿,no veis que cado uno de 
'Westros geslos es un insullo? A ca1,sa de vuestras locu­
ra, as ha11 ence1Tado en es/e raslillo Mi hermana Stolln, 
vuestra promolida, rccomendc'ime que os ,·igilara. l\o os 
pueden dt•Jar por fuera. Toda la policíu del Sr. de 
Riva os sigue l•>S pasos. Bien sahéi:, por cuanto os ha 
podido <lecirStella y 11or cuanto rncslra indiscrccii',n hn 
sorprendido ya u1¡11i, :í clondo vinístois para nSJ>iarmc 
siguiéntlomc ¡wr eso pasadizo sec1·cto, que rnestrn pcr• 
&oua no os perle11ecc, que vuestros go¡;,to~ y hníiln el 
más insignificante pensumicnlu de uuc;,lrn cabeza dü 
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hierro nos pertenecen!. .. ¿Por qué querer entei-arse 
antes de tiempo? Si nada sabéis aún es porque todavía 
no ha sonado la hora! ... ¿ Creéis, acaso, que sois el 
único en esperarla con impaciencia·? A 1gú11 día so,iai·án 
las dos y ,cuarto, st>iior de la Puerta de Hierro, testuz de 
hierro! ... ~lientras tanto ensei1ad la lengua gitana á la 
emperatriz tliselda y dad clases de equitación á las 
princesas reales de Carintial. .. iComprendéis? Kalb 
T:.iganié! ... mal gitano! ... mal hermano!. .. Os condu­
cís como toda una mala tropa de gadschi, chirJilillO ! ... 

Imposible nos parece copiar el desprecio con que la 
princesa elijo :1 lleginal<lo : cltir¡uillo I . 

m no la miraba siquiera. Aguardó :\ que terminara. 
Cuando hubo guardado silencio dijo estas palabras : 

- Vov ú matarlo! 
- ¿i\ ·quién'? interrogó Hegina cada ve1. m¡ls colérica. 
- Al hombre que os Lesó en la biblioteca ahora ralo 

y que os acaba de besar aquí. \'oy :\ matarlo_- . 
-¡)1. mi nov~o? ... ¿,Yais ,1 malar:\. m1 nov1o·z .. 

¿Vai:; :i matar al tiuque? ... 
- Si. .. al duque ... :\ yuestro novio ... :\ ,•uestro no-

vi-o l 
Pronunció en voz tan alta esas últimas palabras que 

bien se hubieran·podido oir en una pie1.a contigua. El 
p11i10 de llegina cayó como un martillo sobre los 
brazos cruzados del joven y lo empujú hacia su propio 
cuarto ... el cuarto donde estaba ln cama ... y el retrato 
de ~(aria Silvia 1 

Ccrri', ln puerta temblando de rabia y 1 uego díjole : 
- ¿, Quieres acaso que le oigan, e~clavo? ¡, Quieres 

por ventura que s<'pan que Hcgina de Carintia r1•cihe 
en su alcoba y de noche ,i su caballerizo'/ Calla'. ... 
Calla 1 .. Pues bien, sí, Lo recibo en mi alcoba y nquf 
me tienes sin turhacicín alguna, Heginaldo lglitza! .. 
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¿Cómo l'uede importarle :i la princesa de C.arintia la 
presencia de su criado 9 

••• Xo Le muevas ... calla! ... Que 
para mí no ere:, sino un criado ... y me has de obedecer 
y he <le domeilnrle, cabeza de hierro de la Puerta de 
Hierro!. .. 

Frente á frente estaban los dos, como en unajaula la 
fiera y el domador. Sus miradas se cruzaban corno 
aceros prontos al combate. 

- Lo he de malar, repelía lleginaldo. 
Ella levantó los hombros y púsose á silbar. Tamaí10 

insulto, que en otras condiciones, le habría enardecido 
la sangre, enconlrólo tranquilo. Tras de su hosca reso­
luciún de malar habíase atrincherado y nada ni nadie 
le importaban fuera de s'u resolución. llPgina de un 
sallo exlendióse sobre la cama, con el codo en el cojín 
y la actitud displicente. Encendió un cigarrillo turco y 
Regioaldo apartó la mirada, sin atre,·erse ¡t contem­
plarla. 


